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Nota del Editor 

Este artículo fue publicado originalmente bajo el título ‘Racionalidad y posmodernidad. La 

fractura del trabajo tradicional. Una reflexión teórica al problema de la prejubilación’, en la 

Revista de Claseshistoria (http://www.claseshistoria.com/revista/index.html), 28 de octubre de 

2009, disponible en: http://www.claseshistoria.com/revista/2009/articulos/tejon-racionalidad.pdf 

La presente versión tiene algunas modificaciones e incorpora reflexiones metodológicas. 

 

 

El concepto de la prejubilación 

 

La palabra “prejubilado” se ha insertado en el vocabulario actual con una rapidez 

pasmosa, una velocidad acorde con la propia realidad social que vivimos. Es por ello 

que, para abordar esta noción en la actualidad, cualquier disciplina se va a encontrar con 

un gran vacío teórico. Eso sí, parece evidente que la realidad económica del fenómeno 

media todas sus definiciones. Pues, de hecho, la jurisdicción no reconoce la figura del 

“prejubilado” ni como agente ni como consecuencia; es el propio estatuto del 

trabajador, negociado por los grupos de presión, el que se encargará de velar por el 

cumplimiento de un acuerdo de mínimos en relación a un colectivo, que a pesar de lo 

novedoso de su situación, comienza  a ser creciente. 
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“Prejubilado” se descompone en dos semas perfectamente delimitados: el prefijo de 

origen latino “pre”, cuyo significado se traduce por “anteceder”, y el sustantivo 

jubilado, proveniente del latín “jubilatio”, que significa dar gritos de alegría. En origen, 

se remonta a la antigua Roma, a cuando los pastores, una vez concluida la jornada, 

festejaban que la misma sucediera sin ningún tipo de incidentes, así como el descanso 

que obtenían al final del día. No resulta complicado identificar la palabra jubilado con el 

hecho que un individuo dado acaba su vida laboral para dar comienzo un proceso vital 

de descanso, ocio y disfrute. De ahí la raíz latina “jubilo” asociada al concepto de 

alegría. 

 

El trabajo, de acuerdo con John Kenneth Galbraith (2004), es percibido por las personas 

según su escala dentro de una estructura laboral dada, bien como una labor agotadora, 

aburrida y desagradable, como un deber obligatorio o como una actividad que 

constituye un placer evidente. Cada percepción variará según el tipo de ganancias que 

reporte la actividad. A ganancias más altas, mayor satisfacción laboral y mayor 

concienciación de autorrealización y satisfacción. A ganancias más bajas, mayor tedio y 

sensación de obligatoriedad de la misma acción. La jubilación, por tanto, es ese proceso 

en que las personas dejan atrás una alienante o productiva vida laboral —según la 

percepción particular, como hemos apuntado— para disfrutar del descanso merecido. 

Ahora bien ¿qué sucede con la prejubilación? Si, por decirlo de alguna manera, no 

existe una realidad laboral a la que pertenecer, pero tampoco un ámbito de descanso del 

que disfrutar, ¿en qué posición se encuentra el individuo? 

 

En los últimos años hemos podido ver con más nitidez que nunca los procesos de 

reestructuración de plantillas y ajustes laborales llevados a cabo por las empresas. En el 

caso de las prejubilaciones, se trata de personas que todavía se siguen sintiendo útiles y 

provechosas para la estructura sociolaboral y son desplazados de la misma (Alcocer de 

la Hera, 2005). El efecto ocasionado es doble. Por un lado, el retiro temprano, forzoso 

en muchos casos. Y por otro, una constricción del mercado laboral que comienza a 

emplear de manera radical la edad como una variable discriminante. La experiencia 

laboral —requisito solicitado en las edades jóvenes— pierde valor en edades más 

avanzadas y puede llegar a convertirse en un escollo. En el actual sistema de carácter 

multidisciplinario y flexible, el gasto de mantener a un trabajador experimentado y de 
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cierta edad dentro de una organización determinada, es superior al gasto producido por 

la contratación de mano de obra joven e inexperta. Una racionalidad propia de las 

sociedades postestructuralistas (Taylor, 2006).  

 

Según datos de Eurostat, en 2004 sólo 4 de cada 10 españoles y europeos se encuentran 

empleados entre los 55 y 64 años. La media de edad a la que se produce la salida del 

mercado laboral se ha adelantado a los 61,4 años de edad en España; a los 61 en la 

Unión Europea. Al margen de la edad, otras variables ayudan a explicar la nueva figura 

laboral que emerge tras la realidad de la prejubilación. De manera muy especial en el 

actual contexto económico, hay que aludir a la flexibilidad —entendida como la 

capacidad de las empresas de adaptarse a los cambios que surgen en el mercado. Esto 

determina las políticas de contratación y formación de los trabajadores. Como señala 

Talcott Parsons (2005: 50), el mundo del trabajo moderno se basa en competencias 

técnicas adquiridas mediante la educación, que deslegitiman la fuerza de la tradición; es 

decir, la formación y capacidad de adaptación de un trabajador dado parecen ser las 

razones formales esgrimidas en los reajustes de plantilla.  

 

Pero tras esto se esconde la realidad del mercado laboral español. Como hemos 

indicado, el coste que supone el mantener una fuerza de trabajo con mucha antigüedad y 

beneficios sociales acumulados es mucho mayor que el beneficio obtenido de la 

contratación temporal de trabajadores jóvenes, con salarios inferiores y escasos 

beneficios sociales (De la Hera, 2005). La prejubilación es el caso paradigmático de esta 

tendencia general de este tipo de sociedad en que vivimos. El cálculo y la rentabilidad 

llevados al paroxismo, en detrimento del individuo y —convendría indagar en ello— de 

algunos valores empresariales básicos. 

 

Perdidos esos elementos tradicionales del trabajo, donde en cierto modo había un 

componente identitario, la vida laboral del individuo queda reducida a una mera forma 

de subsistencia. En consecuencia, “las personas que ven el trabajo tan sólo un medio de 

vida, una manera de obtener los recursos  materiales necesarios para la vida, contemplan 

el trabajo como algo instrumental, trabajar es un medio para poder vivir, pero si ese 

mismo fin se puede obtener por otros medios no hay nada que impida optar por ellos. 

Así, para muchas personas, la prejubilación es una opción adecuada e incluso más 

satisfactoria que el propio trabajo. El trabajo no tenía más labor que garantizar un 
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sustento y ahora esos ingresos se obtendrían bajo la prejubilación, de manera que el 

objetivo se sigue logrando, sólo que por otro medio” Alcover de la Hera (2005: 142-

143). 

 

Por tanto, la percepción de la prejubilación no puede establecerse como una 

categorización de tipo ideal, puesto que hay que tener en cuenta la variable de la 

percepción del individuo en relación a su situación así como a las condiciones que la 

rodean. Como señalábamos, cuando el trabajo se convierte en un medio de vida, la 

condición para insertarse en la sociedad, los comportamientos asociados al cese del 

mismo irán determinados tanto por la actividad desempeñada, como por sus condiciones 

así como por la percepción del individuo acerca del trabajo que desempeña y su 

utilidad, tanto social como personal. 

  

Es evidente que los trabajos cuya realización se basa en el desempeño de tareas físicas, 

son experimentados como “carga necesaria” a la hora de vivir y pertenecer a una 

sociedad dada. La realización del individuo en trabajos de carga, en largos y tediosos 

procesos industriales, es, cuanto menos, cuestionable. Si a eso añadimos el estatus de 

los trabajos en relación a los ingresos y la posición social que estos connotan, se hace 

evidente la conclusión. La prejubilación, en el caso español fundamentado en dos 

grandes sectores de crecimiento económico como son construcción y servicios, es más 

deseable que problemática. Siempre y cuando, como subraya algún autor, garantice el 

sustento necesario para poder vivir —ya que la pérdida de nivel adquisitivo suele ser 

percibida como una disminución de la calidad de vida. 

 

Puesto que los procesos de prejubilación en España son iniciados por reestructuraciones 

económicas marcadas por el mercado, éstos se focalizan o bien en reajustes de plantilla 

ante un reajuste de la demanda, o en torno a fusiones empresariales para garantizar la 

subsistencia y competitividad de la empresa naciente en el mercado. La política de 

negociación es un contrato unilateral interpuesto horizontalmente entre propietario y 

trabajador. Más allá de la asimetría entre las partes, en última instancia las condiciones 

económicas del mercado son las que marcan las negociaciones, los contratos y el futuro 

de empresas y trabajadores. 
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El caso español presenta a una persona, normalmente varón, de más de cincuenta y 

cinco años, que ha sido retirado de su puesto con una indemnización ponderada por los 

años de trabajo prestados a la organización. Una media de edad buena para seguir 

trabajando, pero con escasas o nulas posibilidades de una reubicación en la estructura 

laboral del país.  

 

La invisibilidad estadística 

  

Conocida la definición teórica, ahora esbozaremos problemas epistemológicos que nos 

encontramos al estudiar la prejubilación. La sociología, como ciencia pretende ser, se 

apoya en una metodología científica destinada a medir procesos sociales. Aunque se 

adopte una perspectiva cualitativa, casi siempre hemos de enfrentarnos a una reducción 

estadística, o dicho de otro modo, a alguna técnica cuantitativa que nos aproxime a la 

realidad analizada. 

 

Se trata de la denominada objetividad del número, que en última instancia funciona 

como garante de la objetividad del estudio. En palabras de Escotado (1999), “el fósil 

que todavía se enseña como actividad científica paga sus rentas con pretensiones de 

precisión y anticipación, cada año más erosionadas por la experiencia (...) Ciertamente, 

no es posible calcular aquello que va inventándose a golpes de energía y suerte, en 

procesos de auto-organización”. La paradoja de tener que refrendar con datos claros y 

concisos una realidad social compleja y cambiante. 

 

Esta reflexión viene al caso porque el problema de la prejubilación entraña una gran 

dificultad para el investigador: los datos brillan por su ausencia, el fenómeno se 

convierte en muy difícil de medir. El Instituto Nacional de Estadística no recoge ningún 

tipo de información sobre este colectivo. Sí podemos encontrar, por ejemplo, datos 

sobre los parados de larga duración (en relación al tiempo de búsqueda de trabajo), así 

como los procesos de regularización de empleo a lo largo de los últimos veinte años. 

Todo lo más, podemos realizar estimaciones y aproximaciones, que en sí mismas no 

constituyen un material confiable ni, en definitiva, “científico”. 

 

La clave radica en que no existe un marco legal que regule la situación de los 

prejubilados. A través de los expedientes de regulación de empleo, lo que serían 
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despidos improcedentes se convierten en convenios o “condiciones negociadas” (a la 

baja) en relación a cada grupo de trabajadores. El problema es que en el caso de los 

prejubilados, dadas sus circunstancias de edad y cualificación que hemos mencionado 

anteriormente, la expulsión pactada del mercado laboral parece ser la mejor solución 

desde el lado de la empresa. Al tratarse la mayoría de estos casos de empresas privadas 

—a excepción de casos como RTVE u otros entes dependientes del Estado— las 

personas son recolocadas bajo el epígrafe de “reducción de costes” o “reestructuración 

de la plantilla” en el argot laboral. Y es ahí donde su situación presenta problemas de 

definición: no están trabajando pero perciben una remuneración. Como no cumplen los 

requisitos para jubilarse se encuentran en la lista de población activa. Aún percibiendo 

una indemnización por su despido, cobran un subsidio de desempleo. Y el tiempo que 

deberían estar cotizando para garantizarse su sistema de pensiones, lo cubre la empresa 

a la que pertenecían previo acuerdo durante la negociación. 

 

Así pues, tenemos a una persona que figura en varias clasificaciones estadístico-sociales 

sin estar realmente en ninguna. El problema de la medición del fenómeno conlleva la 

dificultad de diseñar políticas o medidas sociales dirigidas al colectivo, puesto que se 

desconoce el impacto real. Si las condiciones económicas son lo suficientemente 

satisfactorias para no experimentar una pérdida de la calidad de vida, el proceso 

traumático evidentemente resulta menor. Lo que analizaremos en el siguiente epígrafe 

tiene que ver con la actitud de quienes sufren esa situación. Pues es ahí, en esa 

percepción personal de cada individuo, donde se dilucida si el cambio es positivo o 

negativo. La invisibilidad estadística que hemos señalado evidencia la dificultada para 

abordar el fenómeno social que supone esta situación laboral novedosa. 

 

Los roles en las sociedades postestructuralistas 

 

Es la definición de la situación institucional —siguiendo a Parsons— lo que diferencia a 

las diversas actividades legitimándolas a nivel sociocultural; dependiendo de factores 

como el reconocimiento social, el éxito de la empresa o el reconocimiento del que goza 

una profesión determinada, el individuo experimentara una u otra forma de relacionarse 

con sus compañeros de profesión así como con los representantes de otras profesiones. 

En palabras de Blumer (1981), “las personas (…) responden a fuerzas que actúan sobre 

ellas. (…) Dichas fuerzas están incluidas en la estructura de la sociedad, como es el caso 
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del sistema social, la estructura social, la cultura, el status, el papel social, la costumbre, 

la institución, la representación colectiva, la situación, las normas y los valores sociales. 

La suposición consiste en admitir que la conducta de las gentes, en cuanto miembros de 

una sociedad, es la expresión de la influencia que sobre ellas ejercen dichas fuerzas o 

factores”. El autor añade que los actores poseen un sí mismo y que actúan formulándose 

indicaciones a sí mismos. Esta perspectiva interaccionista señala un punto capital en 

nuestra explicación.  

 

El prejubilado sufre la salida de un sistema de referencia laboral para entrar en un 

sistema de referencia social. El sistema de códigos inserto en su mundo laboral ya no es 

válido en su mundo de vida. No representa a la institución a la que pertenece, puesto 

que no hay institución. He aquí la primera fractura. Socialmente representa a una clase 

laboral apartada, pero individualmente niega esta perspectiva, ya que su percepción es la 

de seguirse sintiendo útil para desempeñar sus tareas laborales. Se trata de la clásica 

insatisfacción de perspectivas deseadas y no satisfechas. En este proceso, siguiendo a 

Goffman (1961: 106), “asumir un rol significa desaparecer completamente en el sí 

mismo virtual elaborado por la situación, exponerse a la percepción de otros mediante la 

propia imagen y confirmar expresivamente la propia aceptación de ella. Asumir un rol 

significa ser subsumido por éste.” Al no existir situación de referencia laboral, no hay 

rol activo que ostentar. Ni subsumisión del sí mismo. El individuo se enfrenta a lo que 

es, y es aquí donde su actividad laboral, en gran medida, va a definir su satisfacción en 

relación a la nueva situación. 

 

Empleando la variable del trabajo como modo de vida o medio de subsistencia que 

vimos anteriormente, podemos formular que aquellos trabajos con un mayor prestigio y 

reconocimiento social —y que como dice Galbraith, suelen disponer de retribuciones 

económicas que no hacen que se perciban como trabajos— son los que presentarán una 

mayor dificultad de distanciamiento de rol por parte del individuo. Aquella “cuña” que 

se inserta entre el individuo y su rol, entre “hacer” y “ser”. Ésta nos permite captar la 

diferencia, mantener la separación entre la obligación del rol (su definición normativa) y 

la ejecución de rol (Goffman, 1961: 115). Y esto, a su vez, se verá más o menos 

engrandecido según la calidad de la satisfacción de las necesidades de la persona, en 

nuestro caso, prejubiladada. Pero, no sólo son los factores los que determinan la 
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conducta de la persona, sino que la interpretación de ésta sobre los actos que le rodean 

influye en la misma medida que los factores que la determinan (Blumer, 1981: 63).  

 

Si la institución ha desaparecido como referencia, con ella los valores, las normas, las 

relaciones que se establecen a través de los códigos comunicativos impuestos en el seno 

de la organización, dejan de poseer un significado para el individuo. Puesto que no sólo 

deja de desempeñar un trabajo, sino que su comunicación hacía sí mismo y los demás 

ha cambiado. Si bien las personas más jóvenes que acceden al mercado laboral pueden 

vivir la asunción de rol como una evolución, una vez que la etapa laboral termina (y 

como ya hemos señalado, siempre que posea un prestigio elevado) el distanciamiento 

del rol ya no es un medio de vida para confrontar el “sí mismo” real del individuo con 

su papel de trabajador, es más bien una pérdida de funciones valorada, en muchos casos, 

negativamente. 

 

Sabemos que la pertenencia a una institución laboral no es suficiente para ostentar su 

representación. Ésta, siguiendo la tipología de las variables estructurales de Parsons, es 

adscrita en su identificación (el hecho de pertenecer a uno u otro trabajo ya designa uno 

u otro tipo de valores ostentados) y adquirida en su representación (es el actor el que 

decide hasta donde lleva el rol de representación en las diferentes interacciones 

comunicativas en su mundo de vida). El hecho que el trabajador prejubilado evalúe su 

estancia en la institución laboral durante gran parte de su vida y la salida de ésta con un 

saldo negativo, produce un doble efecto. Por un lado, vacía de sentido a la institución 

del trabajo, es decir, éste ya no dignifica como desde la perspectiva tradicional se fue 

construyendo. Y por otro, alejado del paternalismo de una empresa imaginaria que 

preserva en su memoria a los trabajadores que por ella pasaron, el individuo se enfrenta 

a una sociedad cuyo “criterio de pureza es la capacidad de participar en el juego 

consumista (...), un estado de apremio permanente por desmantelar toda iniciativa 

colectiva en el destino individual, por desregular y privatizar” (Barman, 2001: 20). 

 

El trabajo premoderno venía marcado por la tradición, la relación maestro-aprendiz en 

trabajos de corte manual y no industrial-mecánico. En la modernidad esto es sustituido 

por la rutina de la vida en la fábrica y las regulaciones de la organización burocrática, 

ámbitos que comenzarán a designar la identidad del individuo (ya no es recibida, sino 

construida) (Lyon, 1994: 46). Alejado del marco de referencia que constituía el trabajo, 
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ya fuera valorado positiva o negativamente por el trabajador, el prejubilado entra en un 

nuevo mundo social adquiriendo un rol pasivo. La incipiente sociedad que observa se 

basa en tecnologías de la información y la comunicación, una sociedad telemática que 

puede resultarle ajena, dependiendo de su capacidad de adaptación e interés por el 

aprendizaje. 

 

Se trata de una nueva fractura de integración, definida por y para aquellos agentes 

activos de la sociedad que participan activamente de su ocio conquistado. Los estratos 

poblacionales ligados a edades avanzadas —a partir de los 55 años, puesto que parece 

ser la edad que marca la salida del mercado laboral y la imposibilidad de reubicación en 

el mismo— ven limitada su integración en una sociedad marcadamente consumista, 

donde el reconocimiento de lo tradicional y la valoración de la sabiduría cognitiva 

acumulada son aspectos que han quedado desplazados a favor de la avidez por la 

novedad y la experimentación materialista del “sí mismo”. 

 

Unas líneas para concluir 

 

Analizar el problema de la prejubilación únicamente desde su propia definición sería un 

craso error. La salida forzada del sistema laboral comporta unas consecuencias que 

afectan a toda la estructura vital del individuo, desde sus condicionantes económicos  

hasta psicosociales. El trabajo para la mayoría de la población supone una pesada carga. 

Los elevados índices de absentismo laboral unidos a los bajos índices de productividad 

tienden a confirmar el anterior aserto. Pero no hay escapatoria: el estilo de vida 

hegemónico en nuestras sociedades está enfocado al consumo, y por tanto el trabajo 

tiene una relevancia esencial (Lyon, 1994: 121).  

 

Es esta perspectiva macro la que debemos adoptar para comprender la estigmatización 

de la prejubilación. Estar fuera del mercado laboral significa, al menos en parte, estar 

fuera del mundo de vida consumista. Que ello dé lugar a toda una serie de problemas 

depende, como hemos mencionado, de las experiencias personales de cada individuo y, 

sobre todo, de su percepción de la situación. Nos hallamos ante la injerencia de las 

lógicas del mercado en los procesos vitales, como señala Frederic Jameson (1999). La 

nueva dinámica, distinta a la de la mayoría de la población, puede conformar un mundo 

extraño y ajeno, y una individualidad —otrora asociada a lo laboral— tristemente vacía. 
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En cuanto a la estructura de los mercados de trabajo, se están produciendo cambios 

sustantivos en los últimos años. Con la salida de estas masas cualificadas, surge una 

oportunidad para los jóvenes, aunque ya bajo condiciones precarias. Convendría 

detenerse a reflexionar qué tipo de mercado se está creando, cómo va a trastocar 

nuestros actuales roles y con qué fracturas psicosociales nos encontraremos. 
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Resumen 

Este artículo analiza, de una manera introductoria, el concepto de prejubilación. A partir 

de una perspectiva psicosocial, se señalan los problemas derivados de esa expulsión 

prematura del mercado laboral que padecen personas mayores de cincuenta y cinco 

años. Son trabajadores cualificados, con una experiencia acumulada que, para muchas 

empresas, deja de ser un valor añadido y se convierte en una carga. La identificación 

con el trabajo y la percepción de la nueva situación son los factores principales que 

determinan la adaptación positiva o negativa de esas personas prejubiladas, en un 

mundo global donde los antiguos esquemas de sentido se han derrumbado. 

 

Palabras clave 

Prejubilación, trabajo, fracturas psicosociales, globalización, roles. 

 

Abstract 

This article analyzes, in an introduction, the concept of early retirement. From a 

psychosocial perspective, points out the problems arising from premature expulsion 

from the job market to people over fifty-five years. They are skilled workers, with an 

accumulated experience that for many companies no longer value and becomes a 

burden. Identification with the work and the perception of the new situation are the 

main factors that determine the positive or negative adjustment of those people who 

retired early, in a global world where old patterns of meaning have collapsed. 

 

Key words 

Pre-retirement, work, psychosocial fractures, globalization, roles. 


